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clcl Sir y de sus numerosos afluentes. Esa cuenca <'!-> otra Lom­

bardía por la belleza y vari~clacl de sus cultivos. por la magnifi­

cencia ele sus horizont<'s ele montañas que limitan lo:; cultivos 

al Norte y ni Sucl, rnmo otros Alpes y otros Apeninos ; el 
país, uno el<> los rn,ís hcnnosos clrl ~lundo. famoso 1•11 )a:, co­

marcas dt• la ciriliznci{m iránica por la elulzurn y la tranquila 

claridad de su éltmc',sfrra, es «tod) azul». dice <.·l viajero lJj­

falvy, clcliciosanwnte matizado ele un tinte de turquesa: el ciclo 

e::i azul, lo mismo qur c>I agua de los lagos r ele los arroyos, 
el plumaje de los cucrTos y ele los mirlos, la:; piedras ele los 

campos y las paredes ele los edificios. 
Pero esta magnífica llanura no pudo adquirir en tiempos pa­

sados gran , a lor histórico por ser ele proporciones relativamentc­

estrcchas, y sus cultivos, bru.,camentc detenidos del lacio del 

Ocst<· por extensas soleclacles. no se unieron f:ícilmente al resto 

ele! ~lundo hasta los tiempos modernos. merced a la im·enci<ín 
de Ja., comunicaciones r:ípiclas La potencia de lo:- 1 ranios, )' 

má-; tarde la ele los (;riegos, no pas{, ele e-.c alto valle d~I Sir, 

ele donde partía a tra,·és clC' la· monta11as, «el camino dl' la.. 

Seda». practicado por los mercaderes hacia In lejana China. 
Cerca del punto clon<lc se clrv,1. actualmente la ciuclacl de Khod­

j('ncl s<; hallaba el puesto a,·anz,1clo ele los Pl'rsas, cuyo nom­

bre. Kyra. se interpret<', ,como rcfiri(.nd i-.e al fundador leg-en­

clario del imperio y que los t~ricgos tradujeron por el nom­

bre d<' Cyrópolis. i\O lejos de allí. pero más adelante. los ~la­

ccdonios edificaron «Alejandría la m;ís lejana» Alewmdria é 

eskhaté. 

Casi inmcdiatamentr más abajo ele c•str punto, apcn:1s pa­
sada la conflul'ncia del rL.i y d.! lo.; tributario,; que riegan T·1ch­

kc>nt y stt:-. innwdiaciones. 1-.nnicnz;r el desierto: el Sir ha per­
cliclo y;1 t•n los canak!-- dr irrigacic',n gran parte del ,1gua que 

le habían suministrado los glaciares : los arroyos qur h.1cia {-1 

se dirigen se han secado ant<'S de alcanzar su rorrienk. y l 1s 

arena!'- impulsadas por el vic•nt.J le ohligan a cm~1biar frecucn­

tcrn<'nt<' ck clin•cción. a empobrecerse m;b, clejanc\n aquí y all.í 
en las llanuras charcos pantano os. Al otro laclC1, el río. que· scr­

pcntC'.i al :'\orocstt• h:t!'-ta el mar de ,\ral. no podría regar a 

clcrrch;: e iz4uicrda más c¡ul' una l'strccha cinta el:.- ,crclura. zona 

insuficiente para que en t·lla estahlcci..:ran poblacionc:-. agríco­
las un muro vi\·icntc. imp..:nctrablc a los bandidos 1urknw11ios 

de la estepa: así es como la hella Lombardía asi;ítica ha estado 
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privada de toda relación directa con las comarcas de ultra­
Caspio y la civilización se ha ,·isto atrofiada sohrc el terreno 

por falta de cambios intelcctualos. 

1 : 10000000 

o roo 200 

La cuenca del Oxus o Amu-claria, situada bajo un clima m,ís 

mcridiona I r m.is generoso, a quinientos o seiscientos kil<'imc­
tros más cerca del ecuador, mucho más rica en aguas \'iv,ts y 

teniendo a su clisposicicín comunicaciones naturales más <lirl'c­

tas con la India y el lr.ín por las garganta~ del Paropamisus. 

turo, por oonsccucncia, una historia más activa, una ,·ida más 
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intensa que el país de Ferghana. Decenas de millones de hom­
bre.; podrían , ivir c6modamente en esa amplia cuenca pcrfcct.1-
mcntc regada en toda su c:-.1cn~ión, y, según las leyendas y 
las tradiciones, la población fué en extremo densa en esta rc­
gi611. La parte m:b rica de este territorio constituía la famosa 
Bactriana, cuya ciudad principal T,i Bákfza,~casi icléntica Je 

nombre· al ele Bakht}'étri de las montaiias ir.ínicas. indica pro­

bablemente una etapa• de los emigrantes que partieron de C'SC 

país para colonizar la China bajo el mando de un ~akhonta, 
que se cree fué después d cm1x:rador Chi-1 Ioangti 1• La le­

yenda nos muestra al fabuloso í'.oroastro predicando a sus pri­
meros discípulos en la Bactriana ; más tarde ese país se con­

Yirti6 en un foco de propaganda búdica, para 001n-ertirsc a con­
tinuación, bajo la dominación de los Scleucidas }' de sus suce­
sores independientes, en el centro del movimiento helénico. en 
el Asia central. En' el \I endidtid, el nombre Bactres, /Jcikluli. 
(el pa is de los Altos Estandartes», es una expresión simbó­

lica de la re.1leza y de la potencia guerrera f. 
Al nurte ele la Bactriana. sobre la ,·erticnte opuesta d ,J valle 

del Oxus, nacieron otras ciudades importantes: tales como, en 
la Sogdiana, :\larcanda (Samarkancl), a la que rodeaba un muro 

ele 13 kilómetros en la época de Alcjanelro y que había de ser 
un día la suntuosa rapital ele Tamcrbn : al oeste de l,1 Bac­
triana y de la Sogdiana, la ~Iargiana, es decir, el fecundo \'alle 
del Margos o l\lurghab, y la Kharczmia, por otro nombre los 
«Pabcs Bajos», que fonna el delta del üxus, habían de nlcan­

zar también gran importancia por sus productos y por su ci, i­
lización, gracias a su extremada abundancia de agua ; sobre todo 
la ~largiana, la «tierra m,ís fértil del mundo», donde uno de 

los Sckucidas había hecho erigir a su gloria la ciudad dl' An­
t ioquía. márgica, de la que se dice que, incluyendo sus janli­
ncs. estaba rodeada de un muro de 2 7 5 kil6mctros t'll cir­
cunferencia, ciudad que adquirió considerable ,·alor en la eco­
nomía ele] antiguo Irán, por el hecho de su posición en la es-. 
cotaclur,t del Paropamisus, en un sitio que es a la vez un puntp 
ele cita para el comercio y para los pueblos en marcha. El río 

que riega los culti\'os de esta Antioquía antigua, el Merv mo­
clcrno, proviene <le una brecha baja <le los montes, y, m;ís ;)l 

1 Trrri,•n de 1a f"ouprric, llr1, ,,fol oad f;41/,yl1,,1i(i-,. llrr.onl 
2 1 r l.r.normant, 1,., 1J119i11r1 ,le I' l/11t,11rt, 1. 11, p 5;i,J, 
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Oeste, otro no paraldo al primero atraviesa completamente la 
cadena, abriendo así como una gran puerta, donde los ~Iacc­
clonios no podían menos de edificar una Alejandría, ciudad mi­
litar que es hace mucho tiempo famosa bajo el nombre de lle-
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mt y que se designa frecuentemente como la «lla\'c ele la 111-

elia ». 

Y sin embargo, esas regio,ws que tmieron su período <le 
gran prosperidad se han <'..(mvcnido en soledades en casi toda 
su extensi6n. VcrcladcramC'ntc «la guerra ha pasado por allí» ; 
pe!'(\ la cnmarc~t hubiera poelido florecer nuevamente como tan­
tas otras rl'giones dc\aStaclas, si las rnmarcas clcl alto Iaxar-

,tcs, clcl alto Oxus, del Sogd y del i\Iargos no hubieran estado, 
por decirlo a::;í, ((Cll el aire», a ventura das en medio de nómadas, 
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enemigos hereditarios de la agricultura, entre montañas· Y me­

setas difíciles <le franquear y ::;olcdadcs más terribles aún, pues­

to que interrumpen toda comunicación con otros países civi­

lizados. Del lado <le Oriente, la Bactriana, dominada por las 

escarpa ·, de los Pamir, 110 puede comunicar durante algunos 

meses del año con las rertientes ele ' la Kachgaria más que por 

gargantas nevadas, solamente accesibles a. los pastores y a los 

grupos de intrépidos mercaderes que les acompañan. Al Oeste 

y al Sud, la única vía orntural que une el valle del Oxus Y 

los países del Irán exterior al Ir.ín interior y al resto del l\1undo 

es la ruta <1uc, pasando al sucl del diafragma asiático o Paro­

pamisus, une la Arn1enia y Babilonia por la Persia y la i\Icdia. 

Podrfa·. compararse esta vía a un hilo delgado que uniera la 

Bactriana a las costas del ~Iediterdnco y a Europa. l\Iientras 

este hilo era respetado, el I r,in ~xterior y los países del Oxus 

y del Iaxartcs se mantenían en relaciones de cultura y de pro­

greso por él mundo occidental ; pero cortado el hilo por hc­

cl\os de guerra o por otros acontecimientos, los países exteriores 

recaíau en un estado de barbarie relativa. 

En efecto, rc~ulta del estudio comparado de los pucblo!'l que, 

durante todos los períodos de su prosperidad o al menos de 

su poder político, la Bactriana estuvo en libres relaciones de 

comercio, o hasta en unión de Estado, con las comarcas de la ' 

,erticnte opuesta. Así, durante las edades de la proto-historia, 

cuandc: la fe y el culto que a los modernos nos parecen cons­

tituir la rcligi6n aria por excelencia, el mazdeísmo, tomaban ~u 

origen en la cuenca del Oxus, los Arias, considerados, no como , 

antepasados de una raza «indo-europea» que abraza una mi­

tad del ~Tundo, sino como pueblo que habla una lengua empa­

rentada con nuestros idiomas ele filiación pre-sanscrita, pare­

cían haber dominado sobre las altas tierras del Asia, desde las 

pcnclit ntes ele! Thian-chai\ y de los Pamir hasta las d~I Azer­

bcicljan. «El coraz<'>n <kl Irfo original era Balkh», dice :'º­
bineau 1. Después ck este período, durante el cual Bactrcs CJN­

ció quiz.í cierta hegemonía sobre la~ poblaciones ele la misma 

raza tiue habitaban el re\'crso meridional de los montes, l:s 

qucM, mucho tiempo asociada en la fortuna y en la acl\'ersL­

dad, puesto que cayó suce:;i\'amcnte bajo dominación de los 1Ic­
das, de los Persas, de los ~Iacedonios y de los Griegos sclcu-

1 Jli,,toir, J~ l'crm, 1. 1 p. 11. 
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cidas. Dc::;put':-, cuañdo la fuC'rza inicial que tenía su punto de 

apoyo CJl las riberas del :'llediterráneo se hubo casi enteramente 

gastado. r que los sucesores directos ele Alchmdro hubieron el:! 

abandonar las provincias orientales el~ su imperio, el Estado 

gricgc, independiente que se constituyó en la Bactriana continu6 

estando en relaciones oon los Partos del Sud y hasta con los 

habitantes ele la India: uno de los monarcas de la comarca. 

Dcmctrio, que vida hace unos ,·cintiún siglos, fué conocido bajo 

el títulc de «rey de los Indios». 
Además, la fuerza de impul-,i<Ín ciada a la Bactriana por las 

poblacio1ws ci,·ilizaclas venidas de Occidente había hecho de este 

país un lugar de etapa entre el :\Icditerránro y el río Ama­

rillo. En la época en que la Bactriana helenizada se había 

convertido en el centro ele la cultura en c·l Asia l~tltral, los 

Chino~, que habían recibido sus ciencias y sus artes de emi­

grantes venidos anterionnente del mismo país, se hallaban en 

comunicaciones frecuentes a través del continente con las po-

. . 
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blacioncs tle la \·crticntc opuesta 1• Las dos provincias de Bac­

triana y de Sogdiana eran designadas por ellos con el nombre • 

ele Grande Yarnnia o de «Gran Grecia », semejante al que lo:, 

Romanos ele los rni:-mos siglos daban a la pa rtc rncricliunal de 

Italia. Hasta ocurri<>, durante cierto espado de tiempo, que esa 

cuenca del alto Oxus, conocida por la denominación de Tchin 

o Samokicn es decir, Samarkand,- fur. una dependencia del Im­

perio del ~Icdio. A la saz<'in era un foco de propaganda búdica, 

como lo había sido, Brnís de mil :1110s antes, el centro ele laS1 

misiones mazclci::;tas, y como ella rino a ser · clcspués una ele 

las grandes e!>cuclas del mahometismo. 
El aislamiento que se: hiw en la Bactriana entre lo-; tiNn­

po~ hclénioos y los siglos del Islam, proviene, no tanto ele la 

~aturalcza , que, no obstante, había le\·antado la muralla del 

Paropamisus, co'mo de las invasiones étnica'> vomitadas por las 

regiones septentrionales. Ampliamente abiertas por el lado del 

Norte: y del Noroeste por las estepas de los nómaclas, las cam­

piñas del Iaxartcs y del Oxus debían considerarse tanto más 

amenazadas cuanto mejor cstu\'ieran cultivadas y más cubier­

tas de ciudades ricas. Las hordas de bandidos, acechando en 

las inmediaciones de las colonias m·anzadas y en los desfila­

deros de las montañas, aprovechaban la primera ocasión para 

lanzarse sobre las colonias. que les entregaba, sea la guerra 

intestina, sea la jraición de un ambicioso; sea cualquier otro 

acontecimiento. Cuanto más se repetían las incursiones y más 

cambiaba la proporción de las razas, los invasores tomaban en 

muchos puntos el lugar de los antiguos residentes, quienes eran 

extcnninados o rechazados hacia los altos valles. Al fin, el cle­

mcnt(• ario, demasiado debilitado para resistir, se halló roto en 

muchos sitios, a lo largo de las pendientes del Ilindu-~uch, o 

no pudo conservarse en ciertas ciudades m:ís que tolerado, scr­

,·il, frecuentemente a condición de abandonar su lengua y sus 

dioses. Así Turcos y :Mongoles, conocidos bajo di\'erso.:i nom­

bres : Turkmenios o Turcomanos, Kirghiz, Kara-Kalpak, Kaizak, 

Burut , Uzbeg, ocupan la mayor parte de la doble cuenca del 

Iaxartcs y del Oxus, 'mezclados a los Sartos, es decir, a las 

gentes de raza cruzada, entrn los cuales se halla el elemento ario 

todavía representado. Los únicos parientes cercanos ele los 1 ra­

nio'> de la meseta meridional son los Tadjik, es decir, los .«Co-

I..\ .\LDE,\ DEL ASK \' EL V.\LLE DEL LAR 

\"ist I tomad, d,sJe l I mcs:11 do Rchr.c. 

Srg1ín una fctotr,1fí.'1 de J. ~1organ 
('li ,iú~ nrqucoMgic.t c:1 Pcrs·a). 
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ronados » de las ciudades de la Bactriana oriental, en la pro­

ximidad de los montes, y todavía su tipo es bastante impuro 

y su lenguaje muy mezclado de palabras y ele giros turcos y 
mongoles. A la llegada de los Rusos a la Turkmenia, ya no 

había grupo estrictamente ario ~n,ts que en los peque110s ra­

lles dt• las altas montañas, sobre la ,·crtientc occidental de los 

l'~1mir. en d Karategin, el Darrnz y el Badakchan. 

Los pueblos nómadas venidos de las regiones septentrionalts, 

por sus invasiones en las tierras arias ele los dos ríos aralo­

c;bpicos, habían contribuído doblemente a transformar la na­

turnlcw de la comarca respecto del suelo y del clima, primero 

por la devastación brutal. la destrucción de los jardines, arbo­

leda~ y bosques ; después por el cambio ele régimen, por la 

sustitución de las costumbres pastora_lcs a las agrícolas. Cc­

garo11 lo~ canales, o cuando no, los dejaron obstruirse ; en \'ez 

de regular el curso de los ríos, contribuyeron, por el pataleo 

ele los ganados en las orillas, a la formación de una continuidad 

de pantanos y de regueros irregulares, y ele ese modo ensan­

charon la e:;tcpa ayudados por las variaciones del clima, dando 

un sentido geográfico rn,b preciso a ese nombre de «Turán ». 

que, desde la antigüedad m;ís remota, se quiere oponer al de 

Irán. Entre las dos regiones que separa la cadena del dia­

fragma asiático, al Este del Caspio, en tocias partes se sos­

tiene la oposición ele la llanura y de la meseta, y, en mayor 

extensión, la de los pueblos sedentarios y pacíficos de las hor­
das nómadas y guerreras. 

La meseta del I r:ín, que las diversas cadenas y macizos del 

Cíucaso índico y de sus prolongaciom•!i occidentales separan de 

la Bactriana, de la l\largiana, ele las soledades del Turfo y 

del Caspio u mar de JI ircania, st· descompone en dos grand,·s 

regiones naturalrs: al Oeste, la Irania propiamente dicha ; al 

Estt•, las clirersas comarcas que en otro ti('mpo se denomina­

ron Araoosia~ Drangi.ana, Ccclrosia, y que actualmente se ci<'­

signai• con los nombres de Af ghanistan y Balutchistan. La n·­

gió11 oriental, cuyos ralles se entrecruzan con los ele la Bac­

triana, tiene casi la misma cxtcnsi<ín que la del Occidente, pero 

difiere de ella IXH la naturaleza del suelo, que presenta en 

su conjunto una. ,·aricdacl de reliere mucho m,ís considerable, 

una estructura 1rnís compleja, y por consiguiente, m,b favora­

ble a. la conservaci<Ín de las diversidades étnicas. 
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Estas dos mitades de la meseta inínica presentan cierta ana­

logía ele rasgos: una y otra están rodeadas de montañas limí­
trofes, con m1merows macizos, con murallas divergente~ o pa­
raldas ; ambas C!:>tán exca\'adas hacia el medio ele una c:l\·iclacl 
adonde se dirigen o se dirigían las nguas de la ,·crtientc interior 

ante.; ele la desecación pnrcia l ele la comarca. Existe. no ob~­
tante, un contraste en la orientnción de las pendientes: en tanto 
que l,1 inclinación general <le la meseta occidental cst:í en el 

sentirle, de Noroeste a Sudeste, la de la región oriental lo cst:í 

de .Noreste a Sudoeste. 
Los recintos de las montañas y la disposicii'.m geográfica de 

sus pendientes, inclinándose extensamente hacia un recipiente cen­
tral, debían cletenninar una semejanza correspondiente en la \'ida 
ele las poblaciones residentes. Algunas de ellas se encontraban 
completamente encerradas, y bs que por la naturaleza tenían 
libre,;; comunicaciones wn el exterior eran arrastradas en gran 

parte por la inclinación del sucio y la dirección de las agua:; 
hacia el interior del país: la fonnación ele tribus distintas, de 

nacionalidades de límites étnicos prcci:-os, fué favorrci<la de e~ 
modo ; países de contornos bien detcrtninaclos son la condiciún 

primera del patriotismo primitivo. 
Lr. escasez ele las llu\'ias y de las aguas corrientes ha hecho 

a los habitantes ele la comarca <'ll extremo indu::,triosos para 
la busca y conservación de aguas subterráneas. En ninguna re­
gión de la Irania se es tnás hábil para 1a acli,·inación ele los 
manantiales profundos y para la uonstrucción de karcz, eso.,, ca­
nales llamados kantit en la J>ersia propiamente dicha, qut• se 

continúan a lo largo de las pendientes a algunos metro,; baju 
el sudo, con el decli,·e hecho perfectamente para facilitar el 

cur::;o del agua sin que una excesiva velocidad de la corriente 
produzca erosiones. Ciuclaclcs y villas se alinean a lo largo ele 

esas \'i\'ificantcs arterias. Ciertos karcz han siclo abiertos for­
mando galería en la roca vi\'a ; otros pasan en sif cín bajo to­
rrenteras: uno de esos canales, en el \'a lle del Bori, clcl Balut­

chistan actual, ha sido cavado bajo el lecho <le un torrente ele 
90 metros ele ancho, por donde baja la oorrientc después de 
las lluvias en una s,íbana de metro y medio de profun<licl:ul 

y <:or.. una velocidad de 9 kilómetros por hora 1. 

1 A. C. \"Qte, I.oralal, c5cn11i,h Gcogr,,ph cal ) faga,inc>, Julio 1897, p l6o, 
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